En la entrega del Diploma que el Gobierno de Chile ha otorgado a 13 

destacados holandeses, en que se expresa el reconocimiento profundo y 
perenne gratitud del pueblo de Chile por la especial devoción a causas de 
derechos humanos, la asistencia a las víctimas, los inmigrantes y sus 
familias que sufrieron durante los años de la dictadura. 

La Haya, 30 de junio de 201 6 


Hemos aprendido a volar como los pájaros, a nadar como los peces, pero no 
hemos aprendido el arte de vivir juntos, como hermanos 

Martin Luther King 
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Por: Pablo Arnaldo Garrido Bravo 


Muy estimados amigas y amigos holandeses solidarios que hoy reciben el 
reconocimiento del gobierno de Chile por vuestro apoyo a quienes de una u 
otra forma llegamos como refugiados políticos a este país, Señora 
Embajadora de Chile en Holanda María Teresa Infante, Señor Embajador 
Ronald van Roeden, Secretario General Adjunto del Ministerio de Asuntos 
Exteriores y demás autoridades presentes, compañeras y compañeros: 

Un mal día, en septiembre de 1973, mes de la primavera en Chile, el odio 
armado de militares y civiles antidemocráticos, provocó el terror, la 
desorientación y el fin de las esperanzas y trabajos por un país mejor de 
millones de chilenos. Con el paso de los días, las cárceles y campos de 
concentración comenzaron a llenarse de prisioneros políticos; también 
algunas embajadas recibieron a perseguidos escapando de la garra 
dictatorial. Entonces, la incertidumbre por el que vendrá reinó en los 
pensamientos de miles de perseguidos así recluidos. 

Entonces, la tortura y la muerte llegaron también a miles de seres humanos. 
Otros tuvieron que sumergirse en la vida clandestina y desde allí intentar de 
resistir primero y construir después alguna alternativa para poner fin a la 
noche que había caído para quedarse. Pero todo era incertidumbre, 
desasosiego. 

Sin embargo, así como había hombres que perseguían, torturaban, 
mataban y hacían desaparecer personas, había hombres y mujeres que 
arriesgaban sus vidas protegiendo a muchos, aliviando con sus visitas en 
las cárceles y campos de concentración, que se agrupaban alrededor de 
Iglesias solidarias y como figura principal el Cardenal Católico Silva 
Henríquez. Hombres y mujeres que respondían con solidaridad a esa 


2 



terrible incertidumbre reinante. Conocer la fraternidad de nuestros hermanos 
fue una maravillosa acción de la vida 

El tiempo nos demostró que el pueblo no estaba solo, que fuera de sus 
fronteras, voces fuertes reclamaban justicia y el fin de la represión. No solo 
reclamaban, sino que actuaban. Y muchos de nosotros que conocimos 
vuestra solidaridad luchando porque se nos recibiera como refugiados 
exigiendo el salvoconducto para los asilados y dando cupos para recibir a 
cientos desde las cárceles, nos sentimos afortunados por ser testigos de 
sentir el cariño de quienes no conocíamos y que velaban nuestro sueño y 
soledad, de quienes estaban atentos a nuestros desfallecimientos sin 
conocernos, simplemente porque Ustedes eran mujeres y hombres 
solidarios. No podemos quejamos, los que llegamos a vuestro país como 
refugiados políticos, y estamos agradecidos del pueblo holandés, pues a 
pesar de los instantes difíciles que hemos vivido, vosotros han estado a 
nuestro lado y ha sido elemental sentir su cariño para recuperarnos y 
continuar adelante. 

Es importante en este momento destacar las muchas maneras en que 
holandeses solidarios nos hicieron sentir que seguir era posible, seguir a 
pesar de todo, aunque lejos de la patria. Las ayudas para “entretenernos” 
en un taller donde pudiésemos descargar nuestras emociones y 
frustraciones reparando algún mueble, allá en el Bijmermeer; La tienda 
ayudada por la Comisión de ayuda a los chilenos. Otro ejemplo, digno de 
nombrar es la silenciosa ayuda de muchísimos holandeses reunidos en 
“Chiles comités” repartidos por varias ciudades, que de una u otra forma 
ayudaban a nuestros compatriotas en Chile. Uno de éstos grupos e 
iniciativas holandesas en la cual trabajaron innumerables personas fue la 
creación de los Comités de apoyo a las cocinas populares en Chile, los 
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“Gaarkeukens Comités”; organizaciones repartidas por toda Holanda y 
apoyadas, por muchísimas personas. 

Muchos de nosotros regresaron, otros se han quedado aquí para siempre, 
el paso del tiempo hace su trabajo y ya no están. Hijos y nietos han crecido 
y se han incorporado a esta sociedad. 

Los actuales refugiados de las guerras, a quienes el desconcierto y la 
incertidumbre de vida futura los angustia, seguramente, tienen, al igual que 
nosotros tuvimos en Ustedes, almas solidarias aquí en Holanda que se 
esfuerzan y entregan sus tiempos a esta hermosa causa que es la 
solidaridad y la defensa de los derechos humanos que se violan en tantas 
partes. 

Señoras: 

Wietske LANGEDIJK 
Saskia STUIVEUNG 

Señores: 

• René-Christophe AQUARONE 

. Theo BEUSINK 

• Theo van BOVEN 

• Pieter van DIJK 

. Peter GELAUFF 

. Jan de KIEVID 

. Huub OOSTERHUIS 

. Jan PRONK 

. Wim VERKRUISEN (QEPD) 

. Joop den UYL (QEPD) 

. André van der LOUW (QEPD) 
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Y a muchos holandeses y holandesas más GRACIAS por vuestra 

solidaridad. 

“Los que estamos agradecidos del pueblo holandés” 
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